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El interés biogeográfico de las cuencas altas 
de los ríos Llobregat, Cardener y Segre, con 
una peculiar disposición de cadenas monta- 
ñosas y valles fluviales, ha sido ya puesta de 
manifiesto en un trabajo anterior sobre la ba- 
traciofauna de esta región (POLLS & BORRÁS, 
1987). En el presente trabajo se analiza la dis- 
tribución de los reptiles, y se relaciona con la 
de los batracios, dando por tanto un marco 
más amplio a las consideraciones biogeográfi- 
cas sobre la zona. 
da de reptiles, por lo general más azarosa que 
la de otros grupos se vió favorecida por el 
muestre0 de nidos de accipitriformes (Buteo 
buteo) y por el análisis de contenidos estoma- 
cales de diversos depredadores (Malpolon y 
Vipera). Para más datos sobre la estandariza- 
ción de las citas al retículo UTM, y la confec- 
ción de los mapas ver POLLS & BORRÁS 
(1987). 
Para cada especie se dan datos sobre el 
área ocupada, altimetría y otros datos de inte- 
rés, discutiéndose a continuación la corología 
general de la especie. 
MATERIAL Y MÉTODOS RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
El tipo de prospección se corresponde con la a. Distribución de los reptiles 
búsqueda de microclimas adecuados para las 
especies de reptiles en los distintos períodos El total de especies de reptiles localizados en 
anuales de sus ciclos de actividad. Así, can- la región es de 19, de las cuales 18 han sido 
chales, sotobosques, laderas soleadas, prados confirmadas en el período de prospección, re- 
rocosos y refugios edáficos, fueron las zonas partidas entre un quelonio, ocho saurios y 11 
más intensamente prospectadas. La búsque- ofidios. El mayor número de especies por 
cuadrícula corresponde a 11 (DG 06) (ver fig. 
1A). El número de especies es máximo en los 
valles meridionales y decrece hacia el norte 
para aumentar ligeramente en la fosa de La 
Cerdaña. La distribución de especies según 
alturas se ofrece en la figura 2. 
Mauremys leprosa (Galápago Leproso) 
La única cita que se posee para la región (fig. 
3) es un ejemplar capturado en un bosque 
junto al Río Gavarresa en Alpens hacia 1974. 
Esta especie es bastante escasa y parece 
estar en regresión (POLLS, 1985; VIVES-BAL- 
MANYA, 1982; MART~NEZ-RICA 1983). Re- 
R E P T I L E S  B 
ciéntemente sin embargo, ha sido hallada en 
los valles contiguos del Río Cadener (1 ejem- 
plar en Sant Ponc, A. Cabrera com. pers.) y 
Llobregat (JUNYENT, 1985 y citas no publica- 
das de Borrás & Polls), así como en la cuenca 
del Río Gavarresa (Massip, en JUNYENT, 
1985) (más al sur de la localidad de hallazgo, 
a su paso por el Bages). Todo ello parece indi- 
car que los distintos ríos y riachuelos tributa- 
rios del Llobregat y Cardener pueden mante- 
ner unas poblaciones residuales de Galápago 
Leproso. En períodos de crecida, estos ríos 
subsidiarios y mandarían río abajo a algunos 
de estos ejemplares, que serían capturados 
como divagantes en el Llobregat y Cardener. 
Tarentola mauritanica (Salamanquesa Co- 
mún) 
Cinco citas repartidas en cuatro localidades 
de los valles del Llobregat y fosa de La Cerda- 
ña. La Salamanquesa Común no sobrepasa 
los 1.000 m de altura en la zona (fig. 3): . 
Posiblemente la colonización de La Cer- 
daña debe ser reciente y pudo producirse por 
el norte desde Fr~ncia partir de poblaciones 
mediterráneas extendidas hacia el interior. 
Tres observaciones para la especie aparecen 
en Berga y la Baells, tal vez estableciendo su 
límite de ascensión septentrional por el Valle 
TOTAL ESPECIES 
Fig. 1. Número de especies en el área de estudio loca- 
lizadas dentro de CUTM 5x5 km: A. Reptiles; B. 
Reptiles y anfibios, (e) de 1 a 5 ,  (O) de 6 a 10, (e) 11 
ó más especies y (0) prospección negativa. Q Zona 
sin prospectar. Fig. 2. Distribución altimétrica de algunos reptiles, 
Number of species found in the 5 x 5  UTM reticles: con abreviaturas para las especies. 
A. Reptiles: B. Reptiles and Amphibians. Altitudes where some Reptiles species rvere found. 
del Llobregat. La resistencia de éstos y otros 
saurios similares a la desecación y a la inani- 
ción por períodos prolongados, y por tanto la 
posible facilidad con que pueden ser trans- 
portados entre áridos y derribos, puede traer 
como consecuencia una dinámica variable en 
cuanto a la corología actual de la especie (Ju- 
NYENT, 1980; POLLS, 1985). La gran capaci- 
dad migratoria de ésta, que la ha llevado a co- 
lonizar otras zonas del Pirineo, del Medite- 
rráneo oriental (MART~NEZ-RICA, 1974), y de 
Italia (BRUNO, 1980) puede reforzar aún más 
esta situación. 
Anguis fragilis (Lución) 
El Lución ha sido encontrado más frecuente- 
mente en el sector sudorienta1 de la región 
(fig. 3), entre los 600 y los 1.700 m. 
La distribución de este ánguido podría ge- 
neralizarse a toda el área de estudio, inclu- 
yendo también las partes occidentales más se- 
cas, donde la especie quedana más confinada 
al medio edáfico. La mayor humedad del sec- 
tor oriental podría favorecer en esa zona la 
actividad aérea de la especie, y por tanto re- 
flejarse ésta en un mayor número de captu- 
ras. 
La depredación de Vipera aspis sobre An- 
guis fragilis fue comprobada en contenidos 
estomacales de dos ejemplares jóvenes. Otro 
ejemplar de buen tamaño fue encontrado en 
el estómago de una Malpolon monspessula- 
nus. El Lución es en la zona también presa co- 
mún de rapaces diurnas, siendo capturados 
por Circaetus gallicus y Buteo buteo. 
Lacerta viridis (Lagarto Verde) 
Distribuido fragmentadamente en el sector 
sur y oriental entre los 1.000 y los 1.500 m de 
altura, se poseen pocos datos del Lagarto 
Verde (fig.3). 
Las escasas localidades se situan principal- 
mente en el sur, dentro del dominio pirenaico 
y a media altitud, no alcanzando el piso alpi- 
no. Las sierras exteriores al eje Cadí-Moixero 
proporcionan los últimos enclaves de su dis- 
tribución prepirenaica hacia poniente. Al 
norte de dicho eje únicamente reaparece en 
una localidad, en contacto con las poblacio- 
nes orientales de la Garrotxa, en la cual el La- 
garto Verde es más frecuente y abundante 
(VIVES-BALMANYA, 1978). Falta en la fosa de 
La Cerdaña, donde sí se ha encontrado con 
baja frecuencia Lacerta lepida. 
Lacerta lepida (Lagarto Ocelado) 
Se distribuye por los paisajes submediterrá- 
neos de la zona sur de la región. Su expansión 
septentrional está limitada por los primeros 
contrafuertes de las sierras de conglomerados 
y calizas (sierras exteriores como la de Pican- 
cel, Queralt y Busa), penetrando sólo escasa- 
mente por algún valle fluvial (fig. 3). No so- 
brepasa nunca los 1.300 m (fig. 2) y estas altu- 
ras coinciden con las solanas del sector occi- 
dental. 
Especie ubiquista y de clara afinidad xero- 
fítica, la altitud del relieve actua como factor 
limitante de su corología (en otros macizos 
del sur de Iberia este lagarto puede llegar a 
2.500 m de altitud, SALVADOR, 1985), facili- 
tando la aparición paulatina de su vicariante 
Lacerta viridis (según VIVES-BALMANYA, 
1977). Hacia el suroeste, donde se acrecienta 
el grado de continentalidad, las localizacio- 
nes son más frecuentes, aunque la densidad 
sigue siendo baja comparada con el bosque tí- 
picamente mediterráneo al sur de la región 
(en el Bajo Solsonés y Bajo Bergadá). En La 
Cerdaña, esta especie es citada por VIVES- 
BALMANYA (1982) y aunque no ha sido en- 
contrada se poseen referencias que así lo 
acreditan. 
Podarcis muralis = Podarcis hispanica (La- 
gartija roquera - Lagartija común) 
La distinción de estas dos especies de lagarti- 
jas es conflictiva y se puede haber incurrido 
en errores al identificar algunos ejemplares. 
Cabe considerar, pues, que ambas especies 
están presentes en la región y de manera sim- 
pátrica en muchas localidades. GUILLAUME 
et al. (1985) refiere además la existencia de 
una subespecie montana de P. hispanica de 
tamaño mayor y entonces confundible (al me- 
nos en los Pirineos orientales catalanes) fácil- 
mente con P. muralis. Consecuentemente se 
ofrece un mapa de distribución conjunto para 
ambas especies de lagartija (roquera y co- 
mún) (fig. 3). Debe tenerse sin embargo en 
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consideración que en simpatna se mantiene 
un aislamiento genético que evita la hibrida- 
ción gracias a una segregación ecológica en la 
ocupación del espacio (MART~NEZ-RICA, 
1983). Las formas robustas y normalmente 
caracterizadoras de P. muralis de la alta mon- 
taña pirenaica (ejemplo en la zona de Aigües 
Tortes en el Pirineo leridano), dominarían 
corológicamente alcanzando las cotas más 
elevadas en las zonas del Cadí-Moixero. Por 
su parte P. hispanica es citada en MART~NEZ- 
RICA (1979) para Andorra, y el mismo autor 
(1983) da buena cuenta del polimorfismo de 
la especie, al parecer generalizable a todo el 
Pirineo. Un poco más al Sur del Llobregat (en 
el Bages) la Lagartija Común es abundante 
(JUNYENT, 1980), y en el Bajo Bergadá la 
transición de formas se hace especialmente 
ostensible. Se las ha encontrado formando 
parte del contenido estomacal de Vipera as- 
pis. 
Psarnodrommus algirus (Lagartija Colilarga) 
Se distribuye por el sur, ascendiendo por los 
valles de las cuencas del Cardener y principal- 
mente del Llobregat. Las restantes citas se re- 
fieren a La Cerdaña (fig. 3). Altitudinalmen- 
te no sobrepasa los 1.200 m (fig. 2). 
De tendencias xerofíticas es más abundan- 
te en el suroeste, donde se piensa que debe 
ser más frecuente. Aprovechando el valle del 
Segre, llegaría hasta La Cerdaña. En las co- 
marcas inmediatamente situadas al sur del 
área de estudio es muy abundante, sobre todo 
en el sector oriental (Solsonés, Noguera y Ur- 
gell) . Algunos autores (MALUQUER-MARGA- 
LEF, 1981) señalan, no obstante, afinidades 
más mesófilas (o incluso higrófilas) para la es- 
pecie en los Pirineos más occidentales, lo cual 
se podría explicar atendiendo al más acusado 
grado de continentalidad de dichas sierras. 
Lacerta agilis (Lagarto Ágil) 
Las pocas citas que se poseen, se sitúan en el 
extremo oriental del eje Cadí-Moixero en la 
vertiente de la Tosa d'Alp y la Collada de To- 
sas, en pleno piso alpino (fig. 3). Las restan- 
tes citas bibliográficas se agrupan todas en 
este sector. 
En Iberia se distribuye únicamente por el 
Pirineo (SALVADOR, 1985) formando ésta 
una población aislada de las suizas y france- 
sas. MART~NEZ-RICA (1979) cita la especie en 
Andorra, lo cual hace pensar en que el Lagar- 
to Ágil podría distribuirse también por el oes- 
te de La Cerdaña, aunque faltan datos que lo 
confirmen. 
Coluber viridiflavus (Culebra Verdiamarilla) 
Distribuido por la zona norte y oriente de la 
región entre los 700 al sur y los 1.700 m en el 
centro de su areal (fig. 3). Este ofidio no es 
raro llegando a ser localmente muy abundan- 
te en ciertas zonas de La Cerdaña y cercanías 
del Pedraforca (valles de Saldes y Gósol), 
normalmente entre 1.200 y 1.400 m. Para el 
Alto Urge1 y Cerdaña la mayona de las locali- 
dades se concentran, en las cercanías del Se- 
gre, siendo frecuente en las faldas del Cadí. 
En la cuenda del Llobregat alcanza las cotas 
más bajas con 700 m (cerca de Fígols), siendo 
la cita más meridional que han recogido los 
autores. La presencia de la especie se hace 
más ostensible durante dos períodos que van 
respectivamente de mayo a finales de julio y 
de septiembre a octubre, en los que no es raro 
verlos atropellados en las carreteras. 
En los Pirineos, que es el extremo de su 
área general de distribución (DOTTRENS, 
1963) la especie tiende a ocupar zonas de ma- 
yor altitud. En nuestra región es más abun- 
dante en los fondos de valles si bien puede as- 
cender por las laderas del norte del eje Cadí- 
Moixero hasta los 1.600 m. Según la biblio- 
grafía, esta especie puede incluir en su dieta a 
Vipera aspis (VANNI & LANZA, 1977) que 
abunda a menudo en las mismas zonas. A pe- 
sar de su carácter huidizo y arisco éste es uno 
de los ofidios más frecuentes de la región. 
Coluber hippocrepis (Culebra de Herradura) 
Se posee solo la cita de MALUQUER (1919) 
para la localidad aislada de Grkixer (Baga) 
(fig. 3). Esta es la cita más septentrional de 
Cataluña (VIVES-B ALMANYA, 1982). 
Coronella girondica (Culebra Lisa Meridio- 
nal) 
Se distribuye por los paisajes submediterrá- 
neos de la zona sur de la región (fig. 3), no lle- 
gando, según nuestras observaciones, a so- 
brepasar el eje Busa-Queralt-Picancel, siempre 
en alturas inferiores a los 1.600 m y superiores 
a los 1.200 m (fig. 2). 
Por el sudeste puede llegar a penetrar por 
el Valle del Llobregat hacia el norte llegando 
incluso hasta La Cerdaña y posiblemente al 
Alt Urgell, donde VIVES-BALMANYA (1982) 
da citas que parecen muy verosímiles para 
este ofidio termófilo de manifiesta actividad 
crepuscular en nuestra zona. Los autores lo 
han hallado particularmente abundante en 
las áreas de conglomerados. 
Coronella austriaca (Culebra Lisa Europea) 
La escasez de ejemplares hallados (uno por 
los autores y cuatro por VIVES-BALMANYA, 
1982) (fig. 3) sugieren una probable escasez 
del ofidio. Al menos para 3 cuadrículas (fig. 
3) se podrían dar casos de simpatría con la 
otra Coronella, lo cual sería de interés com- 
probar dado que existen criterios más o me- 
nos generalizados sobre la vicariancia entre 
las dos especies congéneres (VIVES-BALMAN- 
YA, 1977). 
Elaphe longissima (Culebra de Esculapio) 
La única localización para la Culebra de Es- 
culapio se sitúa en el extremo oeste del Cadí 
en un marco de paisaje submediterráneo. 
También al sur de la Seo de Urgel se situan re- 
ferencias bibliográficas (PALAUS, 1974, en Vr- 
VES BALMANYA, 1982). Al oeste la misma au- 
tora recoge una cita antigua de MALUQUER 
(1919). 
Elaphe escalaris (Culebra de Escalera) 
Todas las citas se sitúan en una estrecha fran- 
ja corológica que apenas remonta el pantano 
de la Baells por el norte del valle del Llobre- 
gat, siempre a alturas inferiores a los 1.200 m 
(fig. 2). No obstante la especie ha sido locali- 
zada por los autores inmediatamente al nor- 
oeste del área estudiada (CG 69) en un am- 
biente mediterráneo continentalizado de la 
vertiente occidental del valle del Segre. 
Especie muy termófila, no consigue si- 
quiera superar los primeros obstáculos del re- 
lieve, siendo en esta área mucho más escasa 
que en las vecinas comarcas del Solsonés y 
Bajo Bergadá. Su presencia en el sector occi- 
dental del Valle del Segre (Alt Urgell) aun- 
que no confirmada, parece probable. 
Malpolon monspessulanus (Culebra Bastar- 
da) 
Distribuida contagiosamente en los valles flu- 
viales de la mitad sur del área de estudio (fig. 
3), puede alcanzar hasta un máximo de 1.200 
m en el Valle del Cardoner, ascendiendo por 
las vertientes meridionales v soleadas. 
Este ofidio tan frecuente en Cataluña pre- 
senta un modelo corológico muy parecido al 
expuesto para Lacerta lepida. VIVES BALMA- 
NYA (1982) la cita en La Cerdaña, fuera del 
ámbito de trabajo. Un ejemplar adulto de 
Anguis fragilis fue hallado en el contenido es- 
tomacal de un ejemplar de 128 cm de longi- 
tud. 
Natrix maura (Culebra Viperina) 
La culebra de agua común presenta una dis- 
tribución en función de su dependencia del 
medio acuático. La especie por tanto aparece 
más frecuentemente en el sector oriental hú- 
medo (fig. 3) donde no sobrepasa los 1.400 m 
(fig. 2). 
Natrix natrix (Culebra de collar) 
La mayoría de cuadrículas se distribuyen por 
el sector oriental (fig. 3), siempre a menos de 
1.700 m (fig. 2). 
Poco abundante en la zona, se ha localiza- 
do bajo condiciones locales suficientemente 
amplias como para considerarla adaptable a 
la mayoría de habitats, si bien con un mínimo 
de requerimientos de humedad. Como N. 
maura concentraría su areal en el sector 
oriental húmedo. 
Vipera aspis (Víbora Áspid) 
Es bastante frecuente, y ocupa toda la región 
salvo el cuadrante sudoccidental y aparente- 
mente la fosa de Urgel (fig. 3). Fue localizada 
entre 800 y 2.100 m (fig. 2) tanto en pedrizas 
como en pinares subalpinos (de Pinus sylves- 
tris y Pinus mugo ssp. uncinata), hayedos (Fa- 
gus sylvatica) e incluso bosques de ribera de 
Alnus glutinosa. Un ejemplar que midió 64 
cm contenía en su estómago tres pollos de co- 
llalba gris (0. oenanthe). En otros estómagos 
se hallaron Podarcis muralis y Anguis fragilis. 
Presenta gran variabilidad en lo que res- 
pecta al dibujo dorsal y colorido (desde for- 
mas rojizas a melánicas), lo cual coincide con 
las observaciones de MARTÍNEZ-RICA (1983). 
La falta de citas para el sector occidental pue- 
de ser debido a una falta de prospección ex- 
haustiva, puesto que la especie ha sido citada 
en Andorra (BOADA et al., 1979; MART~NEZ- 
RICA, 1979). 
b. Consideraciones generales sobre la distri- 
bución de la herpetofauna 
El análisis conjunto de la distribución de los 
herpetos a partir de los datos de reptiles pre- 
sentados en este trabajo y los de anfibios estu- 
diados en POLLS & BORRAS (1987) muestra 
que para el conjunto de la herpetofauna, el 
máximo de especies por cuadrícula es de 18. 
En más de la mitad de las 88 cuadrículas estu- 
diadas están registradas de una a cinco espe- 
cies de anfibios y reptiles. Escasamente un 
8% posee 11 o más especies, mientras que 
una cuarta parte de las mismas presenta entre 
seis y diez especies (fig. 1B). La zona con ma- 
yor número de especies corresponde a los va- 
lles del Llobregat y Cardener seguidos en me- 
nor cuantía por la fosa de La Cerdaña. El sec- 
tor oriental, más húmedo, es el que concentra 
el mayor número de especies por cuadrícula. 
Los ejes centrales montañosos son las áreas 
menos ricas excepto en su intersección con los 
valles fluviales. La escasez de especies en el 
sector occidental puede estar influida por el 
nivel de prospección. 
En total se recogen los hallazgos y referen- 
cias bibliográficas para un total de 33 especies 
de anfibios y reptiles. De éstas, dos no han 
podido ser confirmadas si bien han sido cita- 
das por otros autores (Hyla arborea y Coluber 
hippocrepis). De las 31 restantes, cinco son 
nuevas aportaciones a la faunística de la re- 
gión (Pelobates cultripes, Pelodytes puncta- 
tus, Triturus helveticus, Triturus marmoratus 
y Mauremys leprosa). Este panorama coroló- 
gico se complementa en el marco geográfico 
con la distribución altimétrica de ambos gru- 
pos (fig. 2). 
El gradiente de continentalidad y humedad 
que se produce de este a oeste favorece la pre- 
sencia de ciertas especies como L. viridis, y 
Coluber viridiflabus. Los valles fluviales ac- 
tuan como vías de tránsito N-S o vectores a 
través de los cuales determinadas especies 
termófilas aparecen en nuestra región (Ela- 
phe scalaris, Malpolon monspessulanus, La- 
cerca lepida). El Valle del Segre en contacto 
con la depresión de La Cerdaña, a través de la 
fosa de Urgel, constituye una vía muy espe- 
cial de tránsito, tanto de especies provenien- 
tes del norte (T. helveticus) vía Cerdaña fran- 
cesa, como de otras meridionales (Tarentola) 
que ascenderían por el Valle del Segre. Se po- 
dría decir por tanto, utilizando la expresión 
de POLLS (1985), que La Cerdaña constituiría 
un paso a través de la frontera biogeográfica 
de los Pirineos de "bajas tasas aduaneras", fa- 
cilitando así el intercambio de especies entre 
ambos lados del macizo. 
Los ejes montañosos orientados en senti- 
do este-oeste constituyen barreras naturales a 
la expansión de ciertas especies, evitando su 
penetración hacia el interior de la región, ex- 
cepción hecha de los valles fluviales en senti- 
do norte-sur. Así surgen interesantes tipos de 
distribución periférica y exterior a los siste- 
mas montañosos transversales para varias es- 
pecies termófilas (Bufo calamita, Lacerta le- 
pida, Psamodrommus algirus y Malpolon 
monspessulanus). No obstante, dichos ejes 
permiten la penetración de especies orófilas o 
montanas de carácter alpino-pirenaico que 
no son habituales en los restantes prepiri- 
neos: Euproctus asper, Rana temporaria y 
Lacerta agilis. 
Para concluir, el área de estudio se nos 
ofrece como una zona de tránsito bioclimáti- 
co entre las regiones submediterráneas conti- 
nentales del interior de Cataluña y las pire- 
naico-orientales de carhcter boreo-alpino y 
medio europeo. Biogeográficamente, La 
Cerdaña constituye un nexo entre ambas re- 
giones que actua facilitando un intercambio 
de elementos faunísticos, si bien por su locali- 
zación y origen geológico constituye un para- 
je pirenaico. Herpetológicamente se encuen- 
tran tanto formas eurosiberianas y orofilo-pi- 
renaicas como elementos íbero-mediterrá- 
neos, con un predominio de las primeras. Así 
no obstante, cabe señalar los efectos del topo- 
clima y la peculiar disposición i naturaleza 
(cárstica) del relieve, sobre la distribución al- 
timétrica que alcanzan algunas formas (Aly- 
tes, Pelodytes) . 
Comparativamente este fragmento de los 
prepirineos, presenta, desde un punto de vis- 
ta herpetológico, un más acusado carácter 
medio-europeo y boreo-alpino que el resto de 
los prepirineos occidentales situados inme- 
diatamente al otro lado del Río Segre. 
CONCLUSIONES 
En relación a los reptiles, debe destascarse: 
1. La aparente variedad de las formas Podar- 
cis muralis-Podarcis hispanica y su compleji- 
dad. 
2. La presencia en la zona de formas norte- 
ñas y orófilas, como Lacerta viridis y Lacerta 
agilis. 
3. La presencia de especies fuertemente ter- 
mófilas como Tarentola mauritanica. 
4. La presencia de Mauremys leprosa en la 
cuenca del Gavarresa que la pone en contacto 
con las poblaciones reciéntemente encontra- 
das en el Bages. 
5. La importante presencia y la abundancia 
relativa de Coluber viridiflavus así como las 
cotas mínimas (700 m) de su distribución hip- 
sométrica, y por contra, la escasez de Corone- 
lla austriaca en las areas montanas. 
6. Desde un punto de vista biogeográfico y 
en relación a la herpetofauna, la fosa de La 
Cerdaña actua de zona de paso de diversas es- 
pecies a través de la frontera biogeográfica de 
los Pirineos. 
7. La composición faunística del área de es- 
tudio es por tanto más semejante a la del Piri- 
neo Central axial que a la de las sierras prepi- 
renaicas orientales próximas. 
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